
47
S E M A N A R IO  P IN TO R E SC O  E SPA Ñ O L. 369

BIOGRAFIA ESPAÑOLA.

DON ANTONIO AGUSTI?í-

v J o r r ía  EspaSa á pasos gigantescos p or  el sentícro de la 
g lo r ia ,  subyugnDdo con las bazañai de sus caudillos los 
im perios de  ambos m uodos, j  restaurando con la sabidu­
r ía  d e  sus T a rooes  em inentes las cieocias del siglo de oro 
de  su lite ra tu ra , cuando la  providencia ilustró e l orbe 
con las virtudes y  talentos de Afrromo A gostin . D igno con- 
len p o rán eod e  los N eb r ija s , loa Granadas, los C ovarru - 
b ias , y  l o s  C a n o a , b r illd  su iDgenio admirable en Cantos 
y  tan d irersos ra sgos , cuantas eran las ciencias que á 
ia sazón progresaban en Europa. E l so lo , sin ausilio es- 

S e g u n d a  s e n e .—  Tom o /.

traño bastaría á io m o r t . l i ia r  los fastos españoles-, r e tr s -  
U D do ’ en sus costum bres, su . r o d ic o n  y  e lo c u íB c . . e l 
dom inio colosal y  p repoten te  de .s ía  « « « •
tro  de decid ir en los graves negonos del estado, e «

r . . . «  y  U5Í.1. . I »  V  w “ l.  " X
ma V haciendo repacer la ducip liua de la I 8 ' « “  
iT c V  p re .a lec id  su d ictam en , t ín to  en e l  gab .B et. 
iucs’t r C  m onarcas, com o en e l seno de Jos € C « . Í « 5

Z T .S O Z . lo .  *  '■  « - a *
2 1  de ««vieiEb ie de
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fam ilia  de  los A g a s lia e s ,  de donde p roced iera  su p a d re , 
T ic e ca n c ille r  entonces del re ino de A rag-jn , no le  sirvió 
d< obstáculo su edad lierna y  casi iu f tu l i l , pues era  el 
m enor de sus Lenn anos, para abrazar muy luego la car­
re ra  del sab er, hacieodo rápidos y  brillantes estudias de 
hum anidades, d isciplina eclesiástica y  aitibos derechos 
cu la universidad de A lc a lá ,  donde los com en¿ó, vin ien­
do  á contiauarlos en  la de Sa!aman -a, y  á term inarlos con 
igu a l aceptación en e l co le g io  de B ilou ia , fuindado poco 
tiem p o  h ib ia , p a r j U nobleza española , por e l Cardenal 
G i l  de  A lb o rn o í. Ansioso de g lo ria , y  a v a ro , digámoslo 
as i, d# unos con ocim ien tos, cuya adqui-icion realzaba 
m as sil natural m odestia , e l ¡ó veo  Agustin  pasó i  ja 
ciudad de Padua, y  p rev ios  ios actos mas b rilian tts  de 
ítt capacidad y  m e'rito, ob tu vo  e l grado de d octor en 
•q u e lU  universidad. F lo ren cia  le  viú despues, siendo el 
mas be llo  oruam eulo de  sus cuerpos lite ra ri y  d ifun­
diendo en n u m ero »»*  escritos la doc lriaa  mas p u ra , las 
observacioaes mas nuevas y  sublimes en las c ien c i.s  sa­
gradas y  profan;is¡ que c ircu lando á par de su nom bre 
y  singular reputación  en Ita lia  , atrajeron  las miradas del 
P on tífic e  Pau lo  I I I ;  qu ien le agració con  una plaza de 
aad ito r en la R o ta  apostólica. Era de v e r ,  com o sin ser 
dueño de im ped ir los progresos de su fam a, corría  esta 
p o r  todos los paÍ4es; con ira stm d o  singularm ente su la ­
borios idad , aplicación y  m ansedum bre, con la portentosa 
y  general a labanza, que á m inos llenas le p rod i».ban  
los ^sabios de toda Earopa , desnudos en este punto de 
pasiones mezquinas y  envidiosos ce'os.

E l dssa inpeio  do sa cargo  no faa  obstáculo á A gu s ­
tín  para^ dejar da p u b lic ir  nueras obras, dedicando sin 

.in term is ión  a i descanso las horas de ocio  i  co rreg ir  ie<- 
t o i  viciados de hcíloriadores an tiguos, v isitar é ilustrar 
lo s  m in um ín tos de R u n a , y  sacar fru to  de e llo  para sus 
trabajos lite ra rio s , U n  as^uisitos y  bi^n m editados, que 
ninguno de sus p redecesores , ni q u iz i los que despues 
le  »4C eiie i-on , h in  lo g r jJ o  igual éx ito . Coordinó y r e ;o -  
p iló  tainbien los p rec iosis  fragm en tos  de aquellos escri- 
tores que m u  ll> re-ieron  en los bellos  liem pos de I j  au- 
t i g ¡ ia d id .d e s . j i v o lv ie o i )a l  com entarlos tan raros cono­
cim ientos d i  Us co itu  nbres , r itos  y  cerem onias del pue­
b lo  r e / , y us4u lo en sus notas de un lenguage tan c aro, 
suelto y  l in ^ i> ,  en a rn b x  idiom as, ca^tellaao y  latino 
que puedea y  d e b jo  c ita r le  cual luodslos en su ■^4of:ro.

H ib ia  á e i t e  tiem po subido á la cStedra 'lo  S^n Pedro 
Ju lio l l l ,  y  lo< SCO ilec iin ien tos  religiosos de Iic rU terra , 
T Í c t in i  d i  la U e reg íj y  da un c ism » desastroso, condo­
l ie ra s  su p íts i o í l  cara¿oa. D jseoso de curar en esta p iis  
la  ú lceras de la i 'le s ia  c i t ó l ic a ,  determ inó env ia r un 
L e g i i i  apostó lico , y  p ira  e llo  p is o  los ojos en A ;’ u tin  
f i jn d o  i  su c e lo . v ir tu  1 y  e locuen ci» tan delicada misiun! 
O bedeció  este al m iu la to  de su santidad, partiendo en 
segu id í p ira  In »U te r r a .  d on d e , i  oo  dudarlo , sus con ­
sejos p ru la a te s ,  y  extraord inarios recursos habrian lle -  
Tado al c i b j  la g .-an lj obra de regenera r e l verdaJaro 
c a ito  en a iu j l  rem o ; psro la tem prana m ie r te  ds su so- 
b c ra n i O j u  M ir ú  h icieron  estiíriles los medios a io p ta -  
d js ,  o b U g ia l )  4 i - í i s l in  á r e g re ía r  4 R o m i ,  d ju d a  le 
a l i l ió  la u ie v ,  d i l  f . l le j in is n to  d e l Papa Ju lio , reciente 
t a i i v ia .  P . i l o  I V  su-:es)r s a y o , en  ve¿ de hacer decaer 

*, •, « s o m p a n s i  sus servicios,
eU g iíu  l )  e o i..sp . de \  i f , .  y  a a v iia .lo le  í  A lem ania coa 
s t g »a lÉ  li5 < ;i> :i 4 L i t a r e  para e l a r reg lo  ds varios ne- 
g is io s  i l i l  [ u ) -n > ,  a j  l ,  e c l * j iá j t i c o ,  cou e l C isa r F e r-  

1. l l .s '- »  a p .  h .b u  d ís e .n p eü .d o  las veces de ne- 
e .3 .% i,r  y  i > . : , , ; , l . : .  E ,  l , ,  su ces ivo  le  veramos obrar 
c o in . I t.-5 ^ ^  l . o t . r h / . i  í  u ,n b , - e  de los soberanos.

1?4U>! U  e i f  M l>  la j ,  p o s e e d o r  de  vastos dom iaíos.

veia con d o lo r que por la prolengacion de la guerra en 
Ita lia  sus derechos y  autoridad no e ia ii  respetados en 
Sicilia. La  iuer¿a de las artiias pudiera exasperar los 
ánim os, enconados tiem po babia, y  una medida m orige - 
radora y  prudente era q ji¿ á  el niedio mas apto para la 
pacificaciou de aquel re  no. E l ojo previsor del Moriarca 
no vaciló  mucho en e leg ir , teniendo tantas y  ta!cs prue­
bas de la capacidad d e  An ton io  Agustin . Para e llo  le  
con firió  sus plenos poderes , enviándole á Sicilia con e l 
cargo  de censor .ó visitador reg io  N o  tardó aquel en es- 
perim entar los saludables efectos de la rectitud y justí* 
cía  d j  su lugar ten ien te; pues Agustin  com biuando la 
pureza é in tegridad con «1 salud^ib'e r ig o r  unas v ec es , y  
otras con la templanza y  magnanimidad evangélica , supo 
p reven ir á lus stíbdlCos tan favorab lem ente de los deseos 
del soberano, que muy luego tuvo ocasion de p 'e  cutar 
á F e lip e  un reino p ac ifico , y  sumiso á sus mandatos. 
Rom a en tre tan to  no se olvid-tba de A gu stín , y  el Pon­
tífice  P ío , sucesor de Paulo IV ,  natijfecho cada vez  mas 
de su noble conducta , le  p rom ovió  al obispudo de L é ­
r id a , que al fin acep tó , no sin resistencia de su parte, 
D I  sin instancias y  persuasiones de la del Pontífice.

E t concilio  de T r e n to ,  conv-jcado p o r Paulo I I I  en 
Í5 1 5 ,  y  sin haberse podido publicar sus decisiones, se­
gún estijia el in terés de la cristiandad, m ovió  á P ío I V  á 
d ecre ta r su reunión para term inarla. Concurrieruu de 
lodos Ins paÍMs innumerables p re lados , cuyos talentos 
y  doctrina pudiera ilustrar sus decisiones , dando e l úl­
tim o barniz al m onum ento, que h^bia levantado la re li­
g ión : y  e l nuevo obispo de L é r id i ,  destinado, com o 
hemos v i i t o ,  p n -« ser e l ó rg -n o  de la volun tad  d ivina 
en todos los aconteciinícnLos políticos y  religiosos de Stt 
s ig lo , se v ió  p rec is ido  á abindonar su corto  rebaño para 
constitu ir en aquella grave  asamblea la fe lic idad  del re­
baño u irversal do Cristo. Su elocuencia b r illó  entre  los 
padres, y  sus consejos no solo m erecieron  la consideia- 
c ion  debid^i en l<s arduas cuestiones del dogm a y  la d is­
c ip lina , sino que recib 'das C o n  universal aplauso p o r la 
I g l e s i a  coogreg íd a  , eala¿ó su no ubre con  vínculos mas 
estrech'ks a la si la de S<n P^ilro y  á la adiniracion de su 
país. I i i fa t ig ib le  e l cslo de Agustin. v o lv ió  á e je rce r aque­
lla  f e ;u n l i l i , l  prodigiosa, de que estaba dotad o , dando 
á laz púb lic i va ias obras s ib re  los ritos ec lesiis ticos  ,  y  
sacan.il del o lv id o , corregida y  comentada ya por é l ,  la 
coleccion  canotiica de A n ,e l no Lucen^e. T res  h a­
blan pasada en esta enojosa t ír e a  , y  te rm in td is  que fu e ­
ron  al cab> de e llos las sesiones de los padres d e l con ­
c ilio , regresó cotin ido  de ben íic iones á su silla  de L é r i­
da , q 1 0  pi' iii^u ió  g jbernando cou singular dulzura, re c -  
titu  l  y  piedad.

Parecía que e l m undo, satisfecho da tantos testim o. 
o í o s  y  servicios tan se'ia ladis en f .v o r  de la humanidad, 
le  dejaba go^ar ti-an ju ilo  U$ delicias de una vida p r iva ­
da , caan d j U  sinta Se l e ,  ¡u«ta aoreciadora de su m érito , 
le p ro  n iv ió  al arzobisp ido de T ir r a g o n a ,  cuya dignidad 
se v ió  ob lig id o  i  ad m itir , no sin e l sacrific io de su m o- 
d es tií y  v ir tu d ; partiendo d j  LJrida , seguido del recu> 
Docim iento da su c lero  y  pueblo y  de las lagrim as de mi> 
lU rss  de  in h g jn ta s  á quienes su p r i i ig a  m in o  s o c o rr ii.  
T a rra g o n i le  vió llegar con auspicias demasiado favora ­
bles p ira  dejar de  amar y  respetar tan em inente p re la ­
do ; y  muy en b re v e ,  la re lig ión , e l c u lto ,  la d iscip lina 
y  la m oral cristiana , se v ieron  reparadas con creces. Su 
caridaJ coa  los p ob res , prenda re levan te , que desde six 
juveutud le d istingu ía , vino i  ser en la veje£ la nías b r i ­
llante de sus virtudes. A  torios s o o r r ia  , i  todos esea> 
chaba con p la c e r , instruyendo i  los unas, exhortando i  
lo i  o tro s , a iaau io  siem pre la verd ad , la pan y  e l saber»
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D ecid ido p ro tector de las c iencias, con tribu yó  mucho 
con  su celu y  cuidados á los p iogresos que hicieron en su 
d iócesis ; y  en los momentos que vac-ba de los afanes del 
gob irrno  pastoral , i lu » l ió  4 M- V a r to n  y Sexto P om pe- 
y o ,  publit audu eruditas aiiotaciopes en sus obras latinas, 
con tal eleg.iocia que seg.in la espresiou de su encoinia- 
dor Andrés Escoto , parecía haber v iv id o  en los tiempos 

de l í  a n lig ia  R o m ».
P ero  duiide mas brillaron  los talentos de Agustín , 

fué en el coiioc iiiiien to de la aDligiiedbd. L a  arqueulogia, 
la lirlio lcig ia . y  numismática , estudios áridos y  desabridos 
hasta cm .m ces, estudios que nadie hubia conseguido re -  
d oc ir  á reglas y  princip ios fijo s , y  cuyas observaciones 
tanta lu¿ OnUaná la h is 'u r i. del pKis , fueron por mucho 
tiem po objeto de sus retlesiones. Dot.<do de aquella v iv e ­
za de i.ri a inacion , de av>ella  fuerza de pensamientos y  
aquella r iqucia  y  precis ión  de id eas , que son e l m ejor 
tim bre de la sabiduría hum ana, Agustín  se propuso ae- 
j a r  ¿ la pos le iidad  española un recuerdo de su doctrina 
en este puu lo , publicando para instrucción de la ju ren - 
tud sus admirables D iá logos  de medallas é  inscrip ciones . 
en que con p ro lijo  m étodo y  estilo  susceptible d e l alcan­
ce de todos se .sp lican  l-s  reglas y  fundamentos de ara­
bas ciencias, contrayendo sus ejemplos en particu lar á 
nueslro país . describiendo la historia de sus mas célebres 
colonias, municipios y  ciudades hispano-romanas , por la 
simple relación de los signos de sus monedas. A l  mismo 
tiem po se hace una b rev e  reseña de todas las especies de 
e lla s , asi geográficas , com o im p er ia les , griegas y  latinas, 
con  espresiüu de sus reversos, atributos ¿ iuscripciones, 
ora in ito ló-icas , ora cronológicas y  to p o g r iT ic í»  , que 
comprutbrfu la profunda erudición del iluatiador. N o  es 
menos im portante para el conucim ienlo de estas iiialerias 
Cira obra suya , t itu lada ; F ^ m ilia e  B o m a n o ru m .  que 
abraza la hi:,(oria de las treinta y  dos niss puccipales, 
q u «  «cu.rarc.li m onedas, y  s irvo  com o de introducción 
para el tratado que sobre este asumo com puso su am i­
go F u lv io  U rsino , com pañero y  colaborador de nuestro 
a rzob ispo, y  u ü ode  los mas const.n tes apologistas de su 

m érito .
N o  cabe en los lím ites d e  un articulo , por estenso 

que aparezca , n i la estrecb tz de un perió .lico  perm ite 
espreaar debidamente cuantos y  cuales fueron  los que ad ­
qu irió  para con  sus contem poráneos y  para con la repú ­
b lica de las letras. r<iiigun pedestal pudiéramos ievao la r 
mas gram lioso »  sa ra e ín o ri», que los e log ios prodigados 
p o r  ellos i  An ton io  Ag iis lin  , t »u lo  en vida com o después 
de su m uerte. Jacobo M enochio , Pedro  V ic to ria  , A d r ia ­
no T u ru llo  , Jostí Eacsligero y  Paulo C ham ucio, le  ape­
llidaron  restaurador de las ciencias , del derecho c iv il y 
canónico y  del estudio de la ant giiedad. Esl«fa>io P iggio 
en sus a n o ía c U n e » i  V a le r io  M áx im o, uo vacila en acia, 
marlfi el grnnde hom bre de su siglo, f ' t r  n o s lro  saeculo 
stm m us A iilo H iu s A u g u s lin iis . *1 sde.i en su historia e n -  
tica siguiendo e l universal asenso de tan respetables 
autores, le <14 e l títu lo  de P r in c ip e  de los  an ticuarios . 
L a  Ita lia  , E--p«oa y  la Europa entera , venerando al ca­
bo  de tresriontos años la gloria  d j  A g u s lin , coloca su 
nom bre al fren te de los prim eios  sabios, que ilustraron 
«o n  su ciencia e l mundo y estab lecieron  e l buen gusto 
en  lu g ir  de las sutilezas escolásticas y  laberin tos de  la 
filosofía a r is to té 'ic ».

Pasan de 15 las obras que ciió á lu í este grande 
hom bre , en tre  ellas c inco de derecho c iv il y  otras tan­
tas del canónico. D íspues de su f^ llec im ieiito  ocurrido en 
31 de m ayo de 1586, se han publicado sus d iá logos  so­
bre lo s  liiiages y  n o b ln a  españo la . que de orden del rey  
F e lip e  V  im p r im é  D . G rego r io  M ayans. Su correspon ­

dencia orig ina l , juntam ente con la de otros sabio* p » -  
tricios se conserva en R om a con >inguUr aprecio  , y  h í  
ediciones hechas de sus obras en todos los paises atesti­
guan esta celebridad n o to r ia , que ni la censura m ordaz, 
ni la envirfia grosera , se han atrevido á m ancillar.

Pedro  Juan Nunnesio, orador y  filosofo, am igo de AgOS- 
(in  com puso en honor suyo e l siguiente e p ita fio ; desti­
nado sin duda í  colocarse en una de las fuudacione* pia­

dosas que instituyó.

D . O P T .  M A X .

SS E Ü C H A R 1 S T 1 A E  S.
AKTOM US. AUGUSTINUS.

A lS T O N ll .  P R O C A N C E l.L ,  F1L1D S .
OAESARAUGUsTAMJS,

P A L A T I I .  A l-O S T . A U D IT O R .
E P IS C O P U S . A L L IF A N .

P A Ü L I  IV .  A D . P H IU P P .  E T . F E R D IN .  R E G G .
L E G A T U S ,

S IC IL IA E . C E N S O R . IL F R O .  E P l 'C .
M A X .  P L A U S U . T R ID E N T . C O N C . IN T E R F U IT .  

IN D E . A D . T A R R A C .  A R C H IE P IS G .
TRANSLATU S,

JTJRIS E T .  H U M A M T A T IS .  V IN D F .X . C L A R IS S IM U S . 
J U rtE X . IN C O R R Ü P T IS S IM U S .

E L E M O S  L 4 R G I T .  E X C E I l.EN S .
O R A C Ü L U M . S a P II ÍN T IA E . T E R R E S T R E . 

E D IT l.V  A t 'llt . lS . l.lh R lS . A T Q U E . K ))KM H .S  IlE L IC T IS .
H O C . S A C E L L U M  SS. E U C IIA R I.^ T IA E . P . C. 

C H IS T Ü M . A C . S A N C T A M -T I IE C L A M . T U T E L A B E M .
E X  AS>E . U A E R E D E S . F A í  lE N S .

O B II r .  I  R ID IE .  K A L .  JÜ N .
A N N O . M ü L X X X V I .  A T L  L X X .

M a n l e l  d e  l a  C o r t e  y  R u a n o .

ANTIGÜEDADES DE mÉJIGO-

rConclusion. "V ine  el número anterior.J

l a n  numerosas semejanzas entre  la »  creencias _de los 
pueblos aztecas y  las de los Sem íticas parecen  indicar 
upa com unicación , y  acaso nn mismo or.gen . P o r  lo  m e­
nos es c ie r to  que los prim eros v in ieron  de las costas o cc i­
dentales de la A.iMtrira d e l n o r te ,  f  se sabe que ea  
aouel paraje estiin m uy próxim os los eon lin en tes , y  que 
tcilos los años se abre  una coroonicacíon cuando e l in -  
, ie rn o  une las li rras p o r  un p o * » ie  d »  h ielo  en  e l 
e a re ch o  de B eh er in g : este origen  es casi indudable des­
pués de losdescub i iii.ienfos de  k  fis i« « lo g ía . Sabios a o -  
d „,n o8  bao afirc» arto que e l antiguo idioma m ejicano te ­
nia una m u ltiiud  de palabras cuya ra ii era japon a, so­
bra todo aquellas vores  que n a  pueden encontrarse ig a i*  
Ies en dos idiomas sin que procedan de un mismo origen : 
auiero d ec ir, las que s irven  para espresar las re lacionei
soc ia les , las d ign idades, las é p o c a s  del calendario. C o * «
estrana; aquel iciioma tiene iguales analogías con e i Vas-
con eado , que com o y a  s a b e m o s  no tiene re lación  alguna 
c o n  ninguna lengua europea v iv a , p ero  muchas con « l  
Sam scrU  el d ra .c  y  el ja p on a s . L a  anatomía acaba 
b ien de eonfir.nar esta verd ad : los cráneos de los p * m -
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fia n o s  y  de los aztecas presentan  los caracteres  de ¡a raza 
laon gaU .

_ Com o aquellos fósiles gigsn lescos que testifican la 
CKÍsteDcia de animales d e s tru ilo s e n  las diversas revo lu ­
c iones d e l g lo b o ,  se hallan en los id iom as de todos ios 
pueblos voces  de  uu origen  desconocido que p robab ie- 
■ len te  n o  son mas que restos de und lengua prim itiva 
m ach o  mas rica  que las modernas. U n  cán tico  megicauo 
•n ipezaba p or estas pa labras; Ta la n ian  hu ta la ez , que no 
son  de ninguna lengua conocida , y  c a y o  sentido era un 
jm sten o  para los hom bres que tan continuam ente las 
repetían .

Las  artes en  M iíjlco  aunqne bastante adelantadas es­
taban seguram ennte eo  e l estado de infancia en que se 
B ailan  aun en  la  China. Em pero no p o r eso ha de dedu­
c irse  que aquellas ra ías fuesen incapaces de adelan iar; 
d eb e  atribu irse á otras causas. En G recia  donde la re li­
g ión  no era o tra  cosa que una serie de fes liv idades eo 
lio a o r  de  deidades p lacen teras, e l arte  no podia perm a 
n ece r  estacionario. En la antigua república de Tlascala 
lo s  sacerdotes form aban una vasta asociación que pudiera 
com pararse  i  los cuerpos druidicos ó á los bracinanes 
de U  In d ia . Para conservar la influencia que en todas 
p artes  tienen  sobre los pueblos que se bailan  en la in- 
UBCta, rodeaban á la d ivin idad de sombras misteriosas,

en las cuales solo e llos se hallaban in ic iid os. N o  se cono­
cían smo ídolos monstruosos que’ d ia riam 'u te  exijian  v íc ­
tim as, y  estas victim as eran hombres. L a  imaginacioR 
repria iida por aquellos símbolos abominables no podia 
tomar v u e lo ;  haíJábase som etida á fór-nulas que no la 
era perm itido variar. Sus p irám ides ó t r o c a l lo , no eran 
mas que altares. U n a  ancba escalera conduela á  la 
plataform a sobre la cual se elevaban  dos torres. E l  
In terior de aquellos m onum entos, que uo eran  mas que 
una mas» de barro revestida con  una c ip a  de fábrica , 
servia de sepultura á los principales de  la n ac ión : a llí se 
celebraban también aquellos ritos misteriosos casi siem pre 
manchados de sangre p o r  los crueles halocanstos tan co­
munes en todi's los pueb los ; los sacrificios humanos.

En cuanto á los dogmas , las p ráctica i e s te r io res , las 
ceremonias de la re lig ión  y  aquella p oes íi p o r  la  cual to ­
dos los pueblos d irigen  al c ie lo  sus plejjarias 6  las e s -  
presionts de su g ra titu d , casi nada nos queda de ellas, 
e l tiem po, ó  mas bien e l fanatismo lo han destruido todo. 
S i aun se repitiesen algunos autos de f ¿ , en aquellas 
ruinas que testifican que en otro  tiempo ílorecia a llí una 
pudorosa c iv il i ía c io n , desaparecerían de la superficie de 
la  tierra  con el pueblo que las levantó.

M . P .

VIAJES. -  FRANCIA.

a?ikTr.

- I j »  ciudad de Pau dehe su origen  á un castillo constru i­
do  p o r  uno de los p rim eros  príncipes de Bearne á niedia- 

d e l s ig lo  X I .  D icho  p rín cip e  resid ía en Moslaas;

inquietado por las frecuentes escorsíones de las sarrace* 
nos de España que penetraban en  aquel país por e l paso 
de los P irÍDecs, trató  de  escoger un lugar á p rop ós ilt
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psrft la construcción de una forta leza  que baalsse para 
coDtener las correrías d «  aquellos audaces eDemigos.
La  p a r le  mericUoiial <lc la llanura de P on t-L ou g  ¡e pare­
c ió  coQ veniepte á su p royecto . F ija ion  tres estacas sobre 
e l terreno elejido para señalar sus lim ites ; e l castillo se 
coDStruyó en e l lugar que ocupaba la estaca da com edio, 
y  de la  v oz  p a on  que en idioitia beaniés significa estaca, 
es d e l que hacen d er iva r  e l nom bre del castillo , asi como 
e l de 1» ciudad que despues se fundó, la cual no em pezó 
á tomar alguna estensioii hasta 3 t 6 l  durante el reiuado 
de G astoa IV .  Este reinado <le Navarra  estendió e l recinto 
de Pau y  la h iío  rodear de muros y  toso»: h izo  asimismo 
constru ir una ig lesia y  reparar e l castillo.

Insensiblemente se fue aum entando, y  b ab ea d o  lle -  
g a llo  i  ser cap ita l de Bearuc y  reiideucia do un cousejo 
¡.Uprem o, de un p s r l a n i E n t o ,  de una academia de bellas 
letras, d e  una casa de moneda y  de otros eslableciitiien- 
tos favorab les á la pob lac ion , se h iío  de mucha im portan ­
cia , la cual iba en aum ento en tiem po de la antigua m o- 
narquia fran cesa , basta que la re ío lu c ion  detubo sus 

progresos.

Hállase situada la  ciudad al estrem o de una vasta lla - 
sn ra  e levada que dotniua un va lle  delicioso por el cual 
co rre  e l G ave (1 )  de  Pan ; por todas partes p ero  p rin - 
e ipa lm cnte por el mediodía se halla rodeada de adm ira­
bles perspectivas. Sobre todo la que presentan los P ir i­
neos que se distinguen desde e l castillo , desde e l puente 
sobre ol G ave  y  desde otros pun tos, es inagestuosa. La  
vista  reco rre  con p lacer e l va lle  donde se p ierde de vista 
aquel to r ren te , las praderas que le  cubren y  las ricas 
colinas que le  rodean ; sobre aquellas colinas se distingue 
e l p ico  d e l mediodía de B earn , que por su elevación
dom ina í  las mas altas montañas sobre cuya lin ea  central
se m ira colocado.

Pau es una ciudad b ien  constru ida, adornada con 
una fuente pública, rodeada de agradables paseos, y  atra­
vesada p or los arro j o? Ile d u s y  1‘ Ousse que desaguan
e n e lG a v o  de Pau. E » notable una ancha y  magnífica
ca lle  que recorre  todo lo la rgo  de la ciudad, la cual tiene 
cerca de media legua de estension, Las transversales son 
cortas porque la ciudad es m uy estrecha. Sus edificios 
son m uy buenos, y  entre  ellos se d isiingae la p refectu ­
ra , e l c o le g io , y  las casis de Jassel y  Gassion.

Junto á la iglesia de San Lu is  que está sin conclu ir, 
se b a ila  la plaza rea l ; est& plantada de árboles que 
lorm an  un herm oso paseo, e l cual se esliendo hasta las 
m trgeues del G a ve ; c d  e l cen tro  se vi! l a  estátua pedes­
t r e  en bronce de E nrique I V  natural de a<(uetla ciudad.

La  mas herm osa plaza que tiene en su recin to es la 
d e l teatro  que comunica con uno de los arrabales p o r  un 
corto  y  aiiclio puente que franquea e l paso sobre e l p ro ­
fundo barranco que atraviesa la c iudad , y  l a  divide  en 
dos partes  tan desiguales en estension com o eu ^ p e c to .

El paseo es una magnífica glorieta mandada plan­
ta r por la reina M argarita. E l parque CS un bosque- 
c iüo situado sobre una em inencia que dom ina e l G ave: 
#n li"u.-niente form aba parte del castillo , y  subre sus 
d ec liv i's  se veu las ruinas de Castel Bezia l que la reina 
Juana habia hecho constru ir para la princesa Catalina. 
Rs uuo de los paseos mas agradables de l'rancia  por sus 
ca lles , .'US árboles y  sobre todo sus magníficos puntos de 

vista.

( 1 )  >pnibre qoe ¿aa en aqoel pail i. los arroyos ó torrente! 
csjas agu. » bajau de los PirineoJ.

E l Castillo de Pau doude nació Enrique I V  es una 
masa bastante considerable por sus torres y  sus cuerpos 
habitables; elévase sobre una roca tallada á p ico  que d o ­
mina al G ave  por e l es^-emo occidental oe la ciudad: 
su situación es de  las mas p intorescas, y  e l paisage que 
le rodea lauto mas im poncute , cuanto que por encima 
de las p ró jim as  co lita s  se distinguen i  lo  lejos los m on­
tes P irineos. Su  furma es a n g u '^ a , irregu la r , estrava- 
gau tc ; y  s.>lo o frece  dá pan icu lar una grande escalera 
de p iedra adornada con bellas esculturas, y  un magní­
fico terrado. Entrase & é l por un puente levad izo , y  
sobre la puerta se lee esta sencilla inscripción : «C a s t illo  
de E n riq u e  I V .  Eo e l p u io  hay uu berm oso pozo  y  á la 
izquierda una to rre  que s irv ió  de cárcel. L o s  marcos di 
las puertas y  ventanas se hallan enriquecidos de arabes­

cos de estilo antiguo.

Las habitaciones, de las cuales habían hecho cuar­
te l , lu n  sido restauradas pocos años hace; en e l piso p rin ­
cipa l habitó M argarita de  N ava rra  cuya co rte  fue tan 
brillan te , y  la reina Ju.ma: en e l segundo estaba la sala 
del trono de los reyes de  N ava rra  y  otras muchas hab i­
taciones, de Us cuales la mas interesante es donde na­
c ió  Enrique I V  , h ijo  del duque de V endom a A n ton io  de 
lío rb on , y  de la célebre  Juana de A 'b r e t ,  h ija  única y  
heredera de Enrique 11, rey  de  Navarra y  de  líearne.

Es sslmisrao m uy notable en Pau la  yegu acería , « I  
m agnífico puente de siete arcos constru ido .sobre e l G ave, 
y  la b ib lioteca pública que contiene 18,000 volúmenes.

EL SAUCE.

i o d o  aspira viil» nueva
C o i»  la  p ú r r “ '- ‘'  • * '*  ’
L a  niebla blanca » «  «leva, 
Mientra el *¿firo la lleva 
Enlrc iiacary arrebol.

Se vr al l«Ío5 la barquilla 
l.ijs arenas de U nrilla 
C4h ancba vtla <Uiar, 
y  íiilorchanJii »a en laorrila 
l.as esiiumas de la mar.

l.enunienl* su capullo
Abre 1» limiJa )i"r  
De Us btisas al arrullo;
Todo eo la tierra es murmullo ; 
Todo tn el cielo esplendor.

Solo tú, sauce dolienle, 
Insenaible á tal belte>a>
No alia» al cielo lu frente;
En la orilla tnstemenie 
«a ja s  1 0  beroiosa cibeia.
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£n i'ano baiian lut rama»
Las ondas perlas del rio ,
Que vuelven del sol | ia ,„„ ^
JL 56  rizan  com o  «scaroas 
A  las iu n s  d d  estío.

E n  v a n o , tím id a  a m a n te ,
I ,a  fresca b ris ;) p rocu ra  
Calmar la pena, y consunte 
Cubre tu IrcleorideanlB 
Con perfume», con frescura.

Creces, ¡ «J saacgi doblado,
Como la yerba eu el mar ;
.S.eropre >oi« el vienlo ii.clmado,
A l  d o lo r  p r e d e s t in a d o .

Fue tu «jísiencia llorar.

M a» sensible que las flores; 
lu u o  .osullas la aflicciou 
Con perfume» , coo colore»;
T ú  comprende» los dolores 
De UQ cansado coraton.

T u  vida fs la del tnorl.il;
Como el tuyo es su gemir ¡
Y  esa e](isteQcía la ia l 
Es  h  v ida  u t i iv e n a l :
K s  n a c e r , su fr ir  , m o r ir .

S a l v a d o r  B e b m ü d e z  d e  C a s t r o .

CONOCIMIENTOS ÚTILES [ll.

E D U C A C IO N '.

X 3 C IT S L A 8  S E  A B T Z S  Y  C O K E B C ro .

T-I- ii- lem po hace que la in ieresan íe cuestión de la ense 
n .n za o cu p . la aUnc.on de Us persona, ilu strad ,* de casi 
tOLOí los países, lo  cual no es estraño suceda asi n o r- 
*jae es el ramo mas esencial para el bienestar de Í .s  fa - 
«nihas y  pnra la prosperidad de las naciones.

N o  p^dia ocultarse á la  ilustración peculiar d e l s í«Io  
«  que V.V.M.OS, que les ,n é .o d «  legados p or  nuestros

í, 'í, ' I " ' " ®  " ‘-o “ « « ' H o  para
form ar hom bres em inentes de aquella ¿ p o ca ; pero no 
e.udadaaos a,¡les y  laboriosos cuales los « ¡ j e  e l % i r i " u  
d e  nuestro s.gto. ¿Qu.en duda en e f « l o  que l i  famosa uni- 
Tersidad de Salamanca d ió 4 la España en d  si^lo X V I I

(1) AproveebaDdo la oraiioo d> i.
de nn «iro «preciable colaborador el Sr í f  í  ®“  Para
cargado de dar i  coDocer por medio de Z t U i  
nnesiro 6em ao.rio, loa oueTOs <¡McubrimlMni v

»r inin d i« lo s ,  bo iiib ríá  cuyo gran mt^rito y  saber eter~ 
n izaron la fam a de la escuda donde se liabian educado? 
¿ Y  quiüu neg .rá  e l estado nu lueuus b iiü an le  en que se 
cucuntraban toda cl.<se de couociin ieLlos cieu tificos , y  la 
perfecc ión  en que se vei.<n lodos los ramos de lite ra t 'ir »  
en la no meuos célebre uu iverádad oe A lc a lá  de  I I * .  
nares?

P ero  si hacemos justicia por una parte á los m étodo* 
bien coii.biuados y  entendidus para 1«= esludios en aque­
lla  época , no desconocemos por tso  q i.e  las exig «uo¡a* 
de nuüslio s ig lo  y  la posiciou tau d istiiila  que ocupamos 
entre  las deuias naciones , deben bacei- vai iar de  rum bo 
la enseoiiuía , e iu troducir respecto  á e .la una gran re­
form a Las naciones ve>:inas ^ue por un, reunión de c ir ­
cunstancias particulares se hallau 4 b  cabeza de los ade- 
lautos europeos, han conocido eala verdad , y  han dado 
pasos verdadeiauientu gigautcscos para conseguir S8 
objeto. ®

L a  ocasion reciente que beraos len ido de v isitar el 
p rim er establecim iento que acaso ex is le  en Francia en es- 
te  ̂ género j el haber v isio puesto eu p ia c lica  e l pensa» 
m iento dom inante de  la epuc<t,y e l con ocer que bajo lan 
buen m odelo pudieran fundarse en nuestro país colegios 
seuiejaules con  utilidad iuuiensa pública y  privada  , n o f 
m ueve a e ;c r ib ir  e l presente articu lo . ’

Los  inconvenientes que hoy dia tiene U enseñsnzo d «  
nuestras universidades, y  de gran parte de nuestros c o - 
legius , no conaisle solo eu que durante un crecido nú­
m ero do .ños se ocupe á los jóvenes uniformeruenle en 
estudios áridos, sino es que al c -bo  de estos año« las per- 
sonas que han recib ido tal educación se hallan en el caso 
de abrazar muy pocas profesiones. ¿QuJ jó re n  coando sa­
le  de  las utiiveisnladcs ó colegios á los d iez años de es­
tudios y  después de haber gastado c iucoen la ó sesenta 
iiíil reales en su educación puede ganar cuatro m il reales 
al auo. ¿ C u il  sci4  e l que pueda d ir ig ir  p o r  si m ismo las 
re lorinas y  mejoras que im en íó  lu c e r  en sus propiedades 
para el aum ento de su fortuna? Pocos serán en nuestro 
c on cep to , ai paso que será muy raro ó  p o r  m ejor d ec ir  
no baorá Ding.mo que educado e o  los establecim ientos de 
que >araos 4 h ab lar, deje de contar con una ocupacion 
que le produzca seis ú ocho mil reales al an o , d que te 
ijtille  con los conociruiemos necesarios para d ir  » i r o  á sas 
capitales. ®

Existe h oy  en París (1 )  un colegio fundado no lu c e  
m uclio tiempo con e l ln u lo  de E íc u e U  de co m e rc io  r  « r -  
tes in d u íln a lc s , á fin de fo . mar jóvenes psra el com ercio , 

los tall, res de industria , y arles n.ec.nicas , para 
la «r.|u iiectu ra , y  eu gen er»! c.*p-ces de dedicarse á todo 
gi.’uero de especulaciones. Esta enseñania es verdadera­
m ente ú lil no solo para aquellos hijos d • fam ilia i  quienes 
sus padres nu pueden dejar mas cap ita l ni herencia qu «
511 c d i^ *c iü n , sino esencial para Jo» que d lsfraU rido b ie- 
nes de fortuna . se balU ran  en lo sucesivo eu el caso d* 
p od er dedicar sus capitales á empresas útiles y  lucrativas, 
b ien d ii ig ieodo pur sí mismo sus especulaciones y  libran- 
dose asi de una dependencia costosa y  m olesta, b ien  v i­
g ilando la ejecución de sus designios.

Pai-a apreciar los resultados de esta educación , nos 
bareuios cargo de la organización y  róyim en in terno de I »  
escuela. D ivídese esta en dos grandes secciones; una co ­
m ercia l, y  o tra  industrial. La  sección co m e rc ia l abraza los

fll Kn la calle de Charonne, nilm 95 [^barrio de S. Antonie, 
p lan  de la BastiUaj *
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ramos siguientes : c í l ig r - f ía  , re ló rics  y  gram álica geoe- 
r * l ,  lenguas fra n c és », inglesa , alemana y española, »n l-  
mcílica y  contab ilidad com er.ia l, cód igo de com ercio , Quí­
m ica y  dibujo. La seccioD 1/ji/asírí‘a/com prende : mate- 
m iticas  en g e o e ra l,  geo-netria an a lilica , [ligooom elr ía  
con  aplicación al levanu m ien to  de planos y  niveiacion de 
terrenos , geom etría descrip tiva  con aplicación i  ia le o -  
ria  de las sombras , perspectiva , cor le  de piedras^ y  ma­
deras y  trs/.ado de engranes, dibujo liu e s i, t]uimica , f í ­
sica , arquitectura , ccnslruccion do máquinas de  vtp n r, 
caminos de h ierro , pueiHcs colgantes, m ine, alogia y  geo- 
logfti aplicada á las a rtes , y  p o r  úUÍcno lenguas modernas 
Estos estudios se baceu siumltaneamente en ambas sec­
ciones ; y  en e l c o r lo  e 'pac ii) de cuatro  «ños en la sec­
ción com ercial , y  de cinco en la industria l, concluyen 

los jóveues su carrer-.
Persuadido e l d irec tor del establecim iento que era 

preciso añadir la práctica para que esta eosenanza tan 
b ieu entendida fuese com p le ta , lia unido al co leg io  d ife ­
ren tes  talleros donde se hace la obra que encarga el pu­
b lico , y  la que ex igen  las necesidades del establecim iento.
Eu  p rim er lugar hay uu taller donde seis obreros se ocu­
pan eu hacer modelos de madera para la fundición de 
niíqu inas ; en s »g «id a  una espaciosa fragua con dos fue­
lles , donde se forjan  p i.zas d «  hierro de mochas dim en- 
siones, y  por ú ltim o iu i« aoch » sala donde una doceoa o 
mas de trabajadores se ocupan eu p e r fe c r io s a r , ajustar y  
pu lir las p iei'.s  de h ierro colado que vienen  de las f íb r l -  
C »s , em pleando los tornos, u ladros y  de.itas que exije 
esta clase de operaciones. A l  in tento hay en la misma 
p ie l t  una mátjuina dt: vapor de la fuerza de ocho caba­
llo s ,  la cual dá m ovim iento á los lom os y  demás útiles 
con  que se trabaja. Peí feccionailss pues y  ajudiadas Us 
piezas, se arm » la máquina, y  para ver los resuUado» qae 
d i  se le haré trabajar anles d « entregarla  i  su dueoo. 
la u til es d ec ir  que a llí se hacen máquinas de todas d i­
mensiones y  e sp er ies í al v is itar nosotros e l eslab .ecl- 
m ien lo  se preparaba un curioso aparato para hacer la­
d rillo s  con un» ve loc id -d  increíb le. U n  ingen iero  facu l- 
U t i? o ,  p ro fir io r del co leg io , d irige  los trabajos y  v ig ila  
todo  cuanto liene relación con los talleres.

Com o estos se haltao den tro  del mismo c o 'e g io ,  lo# 
jórenes coyo  estado de conacim ienlos lo p erm ite , asis­
ten  á e llos para poner en practica las lecciones que han 
aprendido. A s i es que en m edio de los artesanos que tra ­
bajan á jo rn a l, se ve  »  « n  discípu lo e jecutar eu madera 
e l d ibu jo de la máquina que til m ismo ha trazado ante­
riorm ente j i  o tro  ayudar i  ajustar lo * engranes de tal 
rneda • a uo tercero echsr m aso de la< herram ientas de 
la  fragu a , y  fo r ja r p o r  s( mismo las piezas que i.ecesita. 
F a d lm en le  se conciben las Teolajas de esta educación 
p r é d ic a ,  y  lo  bien que se enterarán los jóvenes de esta 
m anera de lodos ios detalles y  modificaciones relativos á 
l i  construcción d e  ias máquinas; ademas, com o se les en­
carga que hagan por sí mismos los presupuestos de ellas, 
y  e l in ven tario  anual de e fec to s , contraen e l hábito del 
orden  A s i aprenden que e l va lo r de un p ed a io  de h ier­
ro  se aumenta i  medida que mas se tr jh a ja , se hina ó 
p u le :  saben lo  que cuesta la mano de o b ra , estudian el 
uso de uua gran parte de m áquina, las mejoras que cada 
d¡a reciben  , y  e l género de industria en que se em plean; 
p o r  manera que con tales obras á la vista , y  bajo la d i­
recc ión  del iu geo iero  del c o le g io , llegan  á hacerse hom ­
bres ú t ile s , y  ^ adqu irir conocim ientos positivos y  ap li­
cab les con lo  cual no les fa ltará en lo  sucesivo una colo- 
cac ion 'en  los ta lleres de industria y  en las fábricas.

Com o est* escuela se b a ila  en un pueblo donde exis'

te una gran parte de fabricaciones conocidas y  toda es- 
p e c i e  d e  cst»b lecim ie«tos  industriales, los discípulos van 
á visitarlos de cuando en cu .ndo acompañados de los 
profesores, con  lo  cual adquieren nuevos conocim ientos,
V se perfeccionan en lus que llevan adquiridos.

Las cátedras, las saUs de d ibu jo , e l gabinete de l í -  
sica y  e l laboratorio de qu ím ica , son espaciosos y  airea­
d o s , com o tam bién los d o rm ito rios , com edor, 
raería y  domas dependencias. H ay  un lindo jardín  y  
"randes pátios para Us horas de recreo  ; y  á Fin de que 
bajo todos aspectos la educación sea com pleta , no l i *  
descuidado e l d irector la parte moral y  re lig io sa ; asi 
es que tiene en su establecim iento personas ded.cada» 
esclusivamente á tan im portante objeto.

Reasumiendo pues las ventajas que en nuestro con ­
cepto liene este sistema de enseñanza, direm os que es 
sobremanera útil para tortas las f*m i ibs. La  clase m edt* 
puede co ie r e l fru to  de los sacrificios en e l m om ento que 
los jóvenes concloyen  su ca rre ra , y  los padres al pon er 
sus hijos en este co leg io  deben tener la esperanza de qu e 
sus desembolsos son un capital impuesto 4 réditos cott 
e l que labran la  fortuna de sus hijos.

L os  jóvenes que disfrutan de com odidades, y  que p or  
lo  tam o no eslan en e l caso de crearse u n í manera d «  
v iv i r ,  se encontraran aptos para v ig ila r  mas tarde las 
operaciones de com erc io  ó industria en que tienen p a r le , 
si adquieren esta sólida y  útil instrucción leorica  y  p. Aclica.

Los  que quieran igualm ente ponerse 4 cubierto d »  
los cambios y  trastornos que tan frecuentem enie ocurren  

en las fortunas, en coM ra rin  con
tener siempre una perspectiva  para v iv ir ,  
que todas eslas consideraciones son de m ayor «
E s n . í i . ,  en razón de que casi todos los jovenes se ded i­
can á tas artes libera les; por consiguiente aprendiendo los 
conocim iento* que recom e.idam os_podr,n acom eterse m d
empresas ú tiles, y  esplotxrse la »  ricas mmas_ que t o c « U  
á iodustria aun eslan io lactas en nuestro país.

A  fin de que nada quede por saber respecto al e » c « -  
len te  co leg io  de qae hablamos, y  para dar una idea e x a cU  
de lo  que cuesta la educación de este
d a ,  concluirem os d iciendo que se reciben  «» «
tem o s  desde la edad de 10 ano, hasta la de 18 y  a d ^  

mas, m edio-pensionista» ó  externos v a r f «

lante. Los p rec io » 3uOO y  5000  rs.
según la  Los m edio-pensionís-
próxim am ente 2000 p r ¿ -

S e  r i a S a d J e  ex ije  c ierto  número de p ren - 
xim am ente. A  ,-e„Um ento. Las vacacione»

e l^ t l  de agosto y  concluyen  

e l seguudo lunes d e l mes de octubre.

F- H gn *»

P a n 'f,  octubre de 1839.

Ayuntamiento de Madrid
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ANUNCIO-
COLECCION proyectos, dictámenes y  leyes or~ 

g a n t^ s  , ó  esüidíoí prttclicos de adminiuraciou, 
p o r  u .  tranciseo Agustín Sihela.

niv.'dese i*  o b r » t »  cuslro  p a r le ,:  U  p rim era com ­
prende 1. .dm,r,..lraeiGn m u .n c ip .l: la secunda Us rfí- 
p a U c o ü e s p r o v .n t i . le , ;  ] ,  tercera los tr ib u n ,le . aclmi- 
m slra l.Tos: ,  la cua.ta lo . 8ohier.,os polítioos.

CoülieDe adem .s m j» i.uroJuccio.i y  un apéndice eii

q u e  s e  trate del c o n s e j o  de Esledo . d e  l o j  m i n i s t e r i o s  y  

d i r e c c i o n e s  g e r « r * l e » ; u n  p r o D l u s r i o  de la l e g i s i i c i o n  •<]• 
c n t D i s l r a l i v a  v i g e n t e  p o r  o r d e n  d e  materias y  c r o a o l ó -  

g i c o  ;  u n a  l i , t a  b t f j l i o g r i l i c » ,  y  n Q ./ u r f i c o  m u y  g i r i - n t i » .  
t^iiOAGO de niAt€r¡a$.

^ O T A .   ̂ Esta ohrs se e s c  ibió contando con qoe  vería  
la lu í pública á principios de la preseute leg isla tu r». N o  
ha podido ser asi por circunstaocias independientes 1 la 
voluntad del nutor.

U o  tomo en 4 . °  de mas de 450 páginas.— S e vende 
en el despaclio de la im prenta nacional á 24 rs. en rústica.

PFXIGUOS PE MADRID,

B A ü T IS .I IO  P O R  C O U T E S IA .

c . U ,  a ,  C , r r e . „ ,  ,  ,
«Q Madrid. Por utj mes cuatro P *dmiDistr«cionea de corregí j  pripcjpí)^, liív^iín*
¿ t p c r t r .  P . r t r e .  m « e .  « < o r c / A . l „  P  r  " ■ « «  r e . l „ .  V e r  u a  . f i o  I r L L  ^  ^  f " " »  - " f  ‘ }

r „  c a r c a j  «a ren
coa r to  t n n c ip a l .  ® ‘  Administración del Semanario, callo de U  T ilU ,  n¿

U  de la Viuda de P «  
Prerío de suscríccioB 

Kn laa Provincíaa franc*

número

MADRID: IMPRENTA DE DOS TOMAS /ORDAN.
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